La carta de un 

desaparecido: 

El Pastuso 
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En los comienzos de los años 60 's lle- 
garon unos camiones polvorientos, llenos 
de familias y trastos, que al no ser por su 
vestimenta los hubieran confundido per 

Z S nt / COm ° gÍ ^ an ° S ' eran ^riñenses, 
^habladoparticular parecía un arrullo. 
rmr»n He tierras arturianas de 
cacharreros y de poetas: La Unión Nariño 

rom ■' TÍ 38 { amilias ^ dedicaron al 
comercio del cacharro y del calzado, fue- 
ron fecundos y cultivaron estas tierras 
con trabajo y con chinos, algunos se ca 
jaron con laboyanas: los llamaron Los 
Past usos . Armando, era uno de ellos- 
polémico, alegrón y querendón, hizo de 
esta tierra sus sueños comerciales y po- 

ZZfp a T^í el C ° ncej '° de Pitalito 
por el Partido Liberal, luego paso a la 

Anapo, siguió a la Uno etc.. Era un hom 
bre en una búsqueda continua, de cam- 
bio por que "los únicos que no cambmn 
son los idiotas", en esa búsqueda sucum 
b 10, vanas veces, al alcohol, las mujeres 
etc. En fin era un hombre Heno de 
etceteras, vivía en ese escepticismo pero 
viviente tercer mundo. Un día, hace diez 


anos, desapareció, lo desaparecieron 
todo ese que hacer de vida se esfumó.' 
Como S1 nunca hubiere existido, esos son 
los desaparecidos invisibles pero sus 
recuerdos invencibles: las ideas no «p 


— v« u ^ ure oc mantienen por- 
que sino los tiranos se mantendrían 

curvar^ 6 - Teng ° Un ° de SUS escrit °" 
que vale la pena reproducirlo para vol- 
verlo una guia: Por hombre de carácter, 
envendo al que tiene el propósito de per- 
manecer tal como es, perseverando en 
sus miras y en su conducta; a aquel cuya 
vigilancia fuerte y voluntad firme no 
sufren; que tome los matices de las co- 
sas que le rodean; a aquel que no muda 
de sentimientos, ni por los sucesos, ni 
por las sensaciones ni por el miedo al 
ridiculo; que no enciende una vela a Dios 
y otra al Diablo; que se afana no por 

parecer otro del que no es; si no por ser 
tal como desea aparecer; que nova en 
pos de la popularidad traicionando a su 
conciencia; que no busca tanto su pro- 
pio bien, cuanto el bien que puede ha- 
cer a otros, que siente con nobleza, man- 
tiene varonilmente, espera con gallar- 
día claridad de propósito y franqueza. 
Este es uno de los escritos que nos dejó 
Luis Armando Narvaez, y hoy lo recuer 
do con esperanza. 


